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Muy buenas noches doctor Juan 
Manuel Santos, presidente de la 
República; Angelino Garzón, 
vicepresidente de la República; 
doctora Cécile Kyenge, ministra de 
Integración y Cooperación 
Internacional de Italia; señor Albert 
Ramdin, secretario Adjunto de la 
OEA; doctor Óscar Gamboa, 
director del Programa Presidencial 
para la Formulación de 
Estrategias; doctor Ubéimar 
Delgado, gobernador del Valle; 
doctora Zulia Mena, presidenta de 

Amunafro; doctor Dionisio Vélez Trujillo, alcalde de Cartagena; doctor Fernando 
David Murgueítio, alcalde del Municipio de Yumbo; señores altos funcionarios del 
Gobierno Nacional, líderes mundiales afrodescendientes, medios de 
comunicación, señoras y señores. 
 
Me han dicho en varias oportunidades ¿qué va a quedar de esta reunión?, y yo he 
respondido: Cali lleva  varias reuniones internacionales muy importantes, en este 
año, tuvimos la Cumbre del Pacífico, tuvimos diez Jefes de Estado que se 
reunieron en Cali y planearon las estrategias, logramos que Colombia mire hacia 
el Pacífico, todo muy importante. Tuvimos los Juegos Mundiales esplendorosos, 
espectaculares, le dimos ejemplo al mundo de cultura, de participación, de 
entusiasmo; pero esta, en mi opinión, es la reunión más importante  porque esta 
está tocando la esencia misma de la ciudad y el país, que es la presencia de los 
afros. 
 
 
 
 



 

 
 
 
 
Colombia y Cali serán distintas a partir de esta reunión, no tengo la menor duda. 
Esta población que ha estado tradicionalmente marginada, olvidada, despreciada, 
subutilizada, tiene que salir de aquí en una actitud totalmente diferente, y 
Colombia se va a beneficiar de esto.  De modo que esta, en mi opinión como 
alcalde, al darles la bienvenida a todos ustedes, quiero decirles que en nuestra 
opinión, es la reunión más importante. 
 
Quiero comenzar mi saludo en esta noche memorable, narrando una historia 
publicada en la prensa de Estados Unidos, citada por Beinerth Chitiva Mosquera, 
por el nombre supongo que es colombiano,  abogado y magíster en tecnología de  
la educación de la Universidad de Michigan, cuyo autor refiere con ironía que un 
día los blancos de Estados Unidos cansados de los afroamericanos, desearon 
vivir en un mundo sin ellos  y un genio les concedió su anhelo. 
 
Sin embargo, al cabo de poco tiempo descubrieron que el mundo sin crimen, 
drogas, violencia y asistencialismo supuestamente atribuible a los 
afrodescendientes, seguía presente en todas las comunidades marginadas de su 
sociedad, cualquiera que fuera su origen social. 
 
Más aún, cayeron en cuenta de que su nuevo mundo no era tan maravilloso como 
lo habían soñado: las ciudades carecían de rascacielos porque Alexander Miles, 
un afro, no había inventado el ascensor, sin el cual el desarrollo urbanístico de las 
ciudades es impensable; los carros también eran escasos, pues Richard Spikes, 
otro afrodescendiente, no había inventado la caja de cambios automáticos que 
permitió masificar el automóvil.  Y peor aún, el tráfico era caótico porque otro afro, 
Garret A. Morgan, no había inventado las señales de tránsito. 

 
Tampoco tenían sistemas masivos de transporte rápido porque su predecesor, el 
tranvía eléctrico, no había sido inventado por Elbert R. Robinson. En su mundo 
sin afrodescendientes las calles se mantenían inundadas de basuras porque 
Charles Brooks no había inventado los grandes vehículos para barrerlas. 

 
La lista es muy extensa, pero no podemos cerrarla sin incluir la máquina de 
escribir, el aire acondicionado, la calefacción y el refrigerador, inventados 
por  W.A. Lovette, Frederick Jones, Alice Parker y John Standard, 
respectivamente.  
 
 
 
 
 
 



 

 
 
 

 
En el mundo que conocemos, una gran cantidad de nuestras comodidades y 
actividades diarias son posibles gracias a la mente creativa de muchos 
afrodescendientes, de piel negra. 

 
Digo ‘de piel negra’ porque todos los seres humanos de todas las razas 
descendemos de los mismos africanos; para explicarles por qué, resumo la 
historia de muchos millones de años en unas pocas líneas: 
 
Si bien en África se han encontrado fósiles de homínidos antecesores al homo 
sapiens con varios millones de años de antigüedad, nuestros antepasados 
directos solo aparecieron hace doscientos mil años, cuando comenzaron las 
migraciones masivas de africanos hacia Europa. Pero resulta que la tez oscura no 
era la mejor dotación para sobrevivir en países de largos inviernos, largas noches 
y poco sol, porque la melanina que oscurece la piel para protegerla del sol también 
reduce su capacidad de metabolizar el calcio. 

 
Como consecuencia y producto de la selección natural descrita ampliamente por 
Darwin, en nuestros antepasados aparecieron mutaciones que eliminaron la 
melanina de la piel; así apareció una raza, mejor dotada para metabolizar el calcio 
y asentarse en los países alejados de la línea ecuatorial, la raza blanca.  
 
Por eso todos los aquí presentes podemos decir con orgullo que somos 
afrodescendientes. 
 
Por eso podemos afirmar sin temor a equivocarnos que, si Adán y Eva existieron, 
¡fueron negros!  
 
Sin embargo, las potencias europeas olvidaron rápidamente sus raíces y 
comenzaron a tomar a los habitantes de sus colonias africanas como esclavos; a 
nuestro continente llegaron los primeros desde aquel malhadado día en que 
Fernando VII autorizó la compra de 250 esclavos en Lisboa, con destino a la 
Nueva España. 

 
Si, como está demostrado, tenemos un ancestro común y nuestro pool genético es 
idéntico, podemos concluir que la historia de esclavitud, sometimiento y 
marginación de los afrodescendientes, temas que nos ocupan en esta reunión, 
son producto de la abusiva conducta y no de determinantes biológicos. 
 
El principal objeto de esta Cumbre es visibilizar la situación  y movilizar voluntades 
para corregir esta injusticia, siguiendo el ejemplo de Bartolomé de las Casas, fraile 
dominico, obispo de Chiapas, México, defensor de los esclavos y pionero en la 
lucha por defender los derechos humanos.  



 

 
 

 
Siguiendo también el ejemplo de Alexandre Pétion, hijo de francés y madre 
haitiana,  y educado en Francia; valiente luchador contra las discriminaciones que 
llegó a ser presidente de Haití, en cuya memoria hemos erigido una estatua en el 
Bulevar de la Avenida Colombia, que inauguraremos próximamente, como 
testimonio de gratitud por haberle brindado asilo y apoyo decisivos al General 
Bolívar en 1815, cuando derrotado se asiló en Jamaica, con la sola condición de 
que no permitiera la esclavitud en ninguno de los países que liberara. 
 
Solo me queda decirles “gracias, muchas gracias” a todos los inspiradores, 
organizadores y participantes de esta III Cumbre. Que nos inspire el sueño de 
Martin Luther King, quien despertó la conciencia de los norteamericanos y dio los 
primeros pasos del camino que llevó a Barak Obama a la presidencia de su país;  
que nos aliente la persistencia heroica de Nelson Mandela, Thabo Mbeki, 
Desmond Tutu y sus compañeros, quienes lograron sentar las bases de una 
nueva Sudáfrica, abierta a todas las razas. 
 
¡No podemos ser inferiores a nuestros sueños! 
 
Muchas gracias. 

 
 


